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COMUNICADOS.

SeñoTc* editores del Alleta.— Con- 
ciudadanos y  amigos: doade menos se 
piensa salta la liebre: cuando allá en 
Jalapa fué lanzado el proauneiamienlo 
de los que se dicen hombres de bien, 
dizque con el santo fin de proteger la 
oon«íi/!*c»uR y ¡a» leyca, todos los bue
nos mexicanos vieron un paso de tal 
naturaleza con la mayor sospecha, tanto 
pofípie aquellos no teoian ni podian 
tener al intento misión alguna legítima, 
«uanto porque todos loa fautores prin
cipales de la íuonad» mililar, están muy 
wen marcados en el público porsu an- 
^u a  y comprobada iniinieicia á laa li- 
“ criades pitrias, Los temores fueron 
confirmados en seguida con la conducta 
tortuosa y criminal do los jakpiafas, 
como diametialinente opuesta á los prin- 
oipiü» que proclamaron el 4 de diciem
bre du 1S29: acá se insulta y da de 
«ofetadas a los representantes del pue- 
Wo: alia se depoue y destierra á un 
Sobernador: por una parte so cometen 

.impunemente los mas borrosos asesina- 
'^ s : por b  otra se usurpa al soberano 
werpo electoral sus atribuciones, y se 
d^tkuye al primer magistrado, de la re- 
publica.... en una palabra, el terri
torio inexiean* es convertido en un va<to 
Cámpo do opresores y oprimidos. Mas 
sin embargo, no es esto lo peor; d  sis
tema federal es atacado ya con des- 
^ ro  por los que afectan sostorierlo: 

españolea espuUos han vuelto y 
*e pascan erguidos y  finchado < osten- 
táiijoae vencedores; se comienza á es
tablecer mj plan de operaciones mili, 
‘ ■’ r-s, ¡j adoptado por I.m  Palle-

y ociipundo  ̂lo» Floiies,
t ’S Faci.)í, los coti'los. los m.irqim •!!¥, 

Amiijos y otros antiguos eaciavos ;

del tirano Fernando 7. «  , en cuya de
fensa derramaron á torrentes la ines
timable sangre de nuestros hermanos! 
y el ministerio finalmente ha manifes
tado ya al congreso general que la Es
paña prepara una nueva espedieion con 
objeto de sojuzgarnos. ¡Tal QA eu com* 
pendió el triste cuadro que representa 
el predicamento á que estamos redu
cidos!

jY  con presencia de d  hemos de 
dcicansar en la buena fé de nuestro* 
oficiosos protectores? ¿Seremos tan cán
didos todavia que las palabras y fra- 
aes escogidas nos hagan mayor impre- 
aion que los hecho* de que somos tes
tigos presenciales? Basta solo el sen- ' 
tido común para pereuadlree casi hasta 
la evidencia, que ese plan de Jalapa 
es por sin duda el primer agente del' 
seiio t; eilenaito, trazade en el gabx. 
nete de Mndnd con respecto á la J in i- 
rica, indicado en el número 6 del ira- - 
preso titulado: E l ciudadano dtl »»undo, 
que se publicó en Nevr-York en 25 da 
noviembre próesimo anterior. Varias d* 
sus predicciones han tenido su verifi- 
cativo, y  es de t;*merse que lo tengan 
igualmente todai las demss que es- 
presa. ¿Y así »e quiere que callemcsl 
Y  porque rasgamos el velo ron que 
se intentan ocultar tantas iniquidades 
¿se nos increpa con acritud, denun
ciándose ademas nuestros artículos hi
jos de la, sipeeridad y de las mas’pu- 
ras intencione.'?

Pues hay mas todavía. Un gachu
pín, de los muchos que permanecen 
entre nosotros, haciendo de la gala 
mori'o, «ñ erigió hace pocos días en 
apóítul dcl cpntrülbmo, con objeto de 
convertir á un billetero en lavor de tan 
detestado sistema; mil y  mil bienes le 
ponderó que guotarian los
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sí S0 decídian por dt, y an lo parti
cular lo ofreció todo su valimiento y 
protección; poro como quiera que en
contrara la mayar repugnancia en un 
federali.-jta decidido, aunque billetero, 
montó en colera el señor j^achupin, se 
enfureció, votó y gritó caii despecha
do, hasta el estremo de prorrumpir en 
la amenaza siguiente: „V (L so arrepen
tirá de su error, y tendrá que doblar 
lá rodilla, mal que le pese, ante su 
legitimo señor y soberano, que muy 
en breve será conducido al trono de 
México por una fuerte e-^pedicion que 
se prepara en Cádiz y  en la Habana: 
pronto lo veremos.”  La respuesta fuó 
aplicarle ária las costillas un par de 
guijarros, no con mucho cariño, y ha
cerlo correr como un gamo, temiendo 
á un ciudid ¡no que detesta la escia- 
TÍtud y adora en la libertad que sus 
antepasados le compraran con el caro 
precio de su sangre y  ecsistencía. ¿Y 
aun se nos dirá por algunos periodis
tas, que los españoles que impruden
temente abrigamos en nuestro seno, en 
nada se mezclan?

Otro gachupín, que según las seña
les que se dieron de él, es ó se pa
rece a! coronel Menocal, dicen que se 
eipresó lleno de entusiasmo con otro 
al salir del correo en estas precisas 
y terminantes palabra.s: albricias, pai
sano, albricias: S. E . el rice-pr«í«(iente 
me «co^a de aee<fvrar ^ue muí/ en brt- 
c» tendremos sobre las cosía* la miera 
espê {iciô  ̂ que se prepara ocítrsineníe 
*n la Habana: íofío en 6«eao; no hay 
cuidado  ̂ ¡,Y podremos creer que el 
señor Bustamante aventurará una espe
cie de tanta magnitud y con el coroael 
Menocal! jY  ñas persuadiremos que el 
señor Bustamante traicione á su pálria, 
cuyas lijiertades ha jurado sostener? 
Itllo es verdad que S- E. nunca ha 
manifestado su opiniun contra los Bor- 
bones, ni aun contra sqs súbditos los 
peninsulares; pero sm embargo, no le 
haremos á este general mexicano una 
injaría tan atróz: lo habrán sorprendido;

se habrá abusad* de su docilidad y 
creencia con una persuacion venenosa; 
lo arrastrarán, si se quiere, ideas pin- 
torezcas, qoe sin advertirlo lo conduz
can 4 obrar el mtl, creyendj que hac^ 
el bien; mas nunca creeremos que esté 
vendido á los españoles; e.<te agravie 
seria el mayor que se le pudiera in
ferir.

Con objeto, pues, de que se inves
tigue la verdad de tales especies, y sa 
provea de pronto remedio, me he de
terminado á publicarlas por conduelo 
del apreciable periódic» que vds. re- 
d.ictaii, >i tienen la bondad de dar un 
l'igar en sus columnas á este comu
nicado: nú me animan intenciones in
nobles a] estenderlo, y  si las do que 
si el coronel Menocal resulta culpable, 
sea castigado sin la menor considera
ción.

Protesto ademas, que si este artículo 
es denunciado, no me será fácil eshi- 
bir las pruebas necesarias, en razón de 
que la naturaleza misma del asunto in
dica la imposibilidad de poseerlas: á no 
ser así, las espresaria con toda ingenui
dad y franqueza su apasionado imigs 
de vd s .= £ í Jarocho.

Señores editores del Atleta.— Yaya 
algo de desengaños. So ha creído que 
cuantos han abrazado el plan de Jalapa, 
son hombres que solo aspiran á la pros^^ 
peridad de la república, removiendoaque- 
llos obstáculos que en el concepto de 
los reformadores la tenían sumergida en 
mil desgracias. N o  negaré que algu
nos así lo linn creído de buena fé; pero 
los que desde el tiempo de Pedraza se 
hicieron rus prosélitos, alhagados con 
empleos, ascensos, condecoraciones &c. 
¿cuál ha sido su fin? El ejigrandecimien- 
to de su persona y afianzar su suerte. 
De estos casi la mayor parte se ven 
hoy en las filas del partido centralista, 
porque no tjenen pálria, y tratan de ase
gurar los puestos que ocupan, el ma
nejo. la superioridad; y á guiza de ajen- 
tes vireiuales, oprimir y vejar 4 cuan-
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l»<i ptipdaij. iQu^ <fe e«-’ as t»n estu-
penilas no se oyen do la boc» de tales 
dt ŝpotait! Llega su frenesí hasta el es* 
tremo de asegurar que el gobierno del 
tirano de Flspaua les era mas grato que 

' luieslraa instituciones federales; que ne
cesitamos el despotismo en que fuimos 
educados; y  que cuantos esfuerzos se 
harén para sostener nuestra libertad, son 
scdir.iosos y crimínales. Tal es alien* 
giiage de mas de cuatro seres despre- 

I ciables, cuya carrera oscura v peor edu- 
j  carion lo» hace tan orgullosos como 

son ignorantes. Desgraciada suerte de 
lo* que en tiempo del gobierno e«pa- 
íjol no aprendieron mas que ft oprimir 

¡ y  aíesinar. ¿Y son éstos los reforma- 
j  dores' íQué tiempos, qué costumbres!
I Fl daño es aun mayor, porque la 

soldadezra que solo signe los impul- 
I 803 de tan fatales dircclores, es ino*
I centemente el instrumento que fr>rja 

nuestras cadenas, v la milicia cívica alu* 
j cinada por sus gefcs, obra en contra- 
‘ posición de sus verdaderos intereses,
! después de ser el objeto del desprecio 

y mofa de los que la seducen. 8i ellos 
son toldadas de mompa-'a, r.ada entre 

■ dos píalos y otros apodo» de igual na- 
; turaíeza, /para qué los ocupan? ¿Para 
i qué conducirlos como unos ciegos ins- 
I truinentos de sus tortuosas miras? Es- 

;Js^vtas infelices víctimas, después de ser 
'  'grrancadas de sus hogares con perjui

cio de BUS fomilias, de la industria, co
mercio y agricultura, jcuál es la recom
pensa? El desprecio, la ingratitud, y aca
so un trato soez y despótico, del que 
no se desprenderán Jamás lo* que an
tes de ahora sostenían los derechos de 
Fernando.

Esta es hoy nuestra suerte; ¡y qué 
fatal es la que se nos prepara, si con
tinuamos en el error de que solo se 
defiende la ron*ftí«cío« sj las leyes que 
vemos despedazar con tanta impuden- 
Qia! R^ecsiooeflftoe, s i qiuHcmo» saL. 
Vamos, porque estamos al borde de una 
cima que sepultará nuestra libertad pa
ta siempre,=Es de vd*. su servidor] 
Q- SS. Mál. B .=¿/’n ciudadano.

Señores editores de! AtTela.— Dteqa»
los señores del Registro no están eoB- 
tontos con las mácsimaa del Sol. ¡Qu^ 
cosas señores! Ahora sí que es ef 
caso de weir: iquere.is que tan tonto 
sea, que cuando á fingir me ponga, ni 
aun fingir .siquiera sepa? jConque no 
os gusta, ciudadanos Registradores, el' 
centralismo? iKb! Nada ganais coa 
decirlo si los hechos de vuestro gi>-' 
bieino os desmienten.— Adiós, señores' 
editores, hasta otro dia.— E l hermano 
del Jarocho.

E l i  A T L E T A .
ifK X J C ü  27 2)E  M^SHZO D E  laso.

8 « Ri i.rrlo OSíkjw.

Muchos .son lo* datos para recelar ds 
parte de la Inglaterra, ft resulta» de tos 
pronunriamiento.s de Jalapa y Yucatán, 
una intervención armada dirigida á es
clavizarnos. I.o cierto es, según no
ticias estrangoras, que á varios capita
listas interesados en la csplotacion do' 
minas, se les lia sugerido aquella in
fame idea, con el objeto de deprimir 
nuc-'Ira conducta y á la vez enseñorear
se de nuestra futura suerte.

8in embargo do que loa autores de 
fiemejante plan, pas-arian por el placer 
de ver al Anáhuac convertido en es
combros antes que desapareciese la li
bertad é independencia, preguntamos: 
¡nuestro ministro do relaciones, como 
dependiente de sueldos estrangeros, piie- • 
de merecer la confianza de los mexi
canos federalistas? ¡Ignoramos que por 
su corazón metalizado se halla idea-' 
tificado con los que le han hecho rico?

Todos los gobiernos republicanos pri-’ 
van de los derechas de ciudadano al 
que admite enij'leo y condecoraciones ‘ 
de otra nación. Lo misino practican 
los reyes con sus vasallos, sin otra ra
zón que la justa y prudente precau
ción de no esponerse á las asechan
zas é infidelidad que Jeben e.sperarse ‘ 
del que recibe y se alimenta coa dádivas
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¿T la naoJoa mecí- Ide un estrangero 

cana no se encuentra en eî te caao, cíen 
res fa lo  á D. Lucas Alajiián’ ¿(¿uién 
ha irapedido hasta aliora la aprobación 
de loa proyectos t¡ue la erair'benéfícos? 
¿Quién la causa de qju el senado se 
empeñe en dejar al arbitrio de loa es
trenaros ol comercio de menudeo, pro
porcionándoles asi que nod priven de la 
•cupacion que debía sostener á milla
res de familias?

Responda el mismo señor Alamaij 4 
estas poderosas rcdecsiones: designe 
los sacrificios y virtudes que le han he
cho digno de gobernar los destinos de 
la federación: marque siquiera las oca— 
síones en que haya nusiliado á su pá- 
tria, desprendiéndose de una milloné
sima parte do lo que atesora, prestán- 
d,ose al servicio y capriehos ¿a caos 
eatrangeros; y al confundirse con la ve
racidad do tales cargos, no ultraje la 
paciencia de los que deben descuoliur 
y  eesocrar su manejo.
. ¡Ojalá el señor general Bachiller se 

ocupase de la fclicidud de la república! 
Entonces conocería el alma de ese egoís
ta, objeto hace muchos anos del ódio 
de los libros!

Debiendo erigirse un circo hispano- 
escoces, destinado á unos nuevos cam
peones que desdad 1, °  de abril diz
que se arrojarán á la arena ¡«ara ma* 
Hifestar al mundo entero su destreza 
como g¡«idta/ores, se solicita en arren
damiento, bajo las condiciones que se 
dirán, un local amplio y capaz de ad
mitir cuantos gachupines, centralistas y 
«aballeros de pendón y ealdera ec&is- 
tan en la república y gusten de pre
senciar la lucha, cuchilladas y  trom
pis con que nos quieren obsequiar los 
editores del nujvo periódico, anunciado 
en granjas y eniintad.js rotulones; y 
que n;icátro8 compatriotas, (se habla de 
mexicanos,) podran leer en calidad de 
no asustarse y pag.ir la módica con- 
fribucioa que so^tcsig-j para tan esta- 
p^uja empresa-

Aunque el plan del edificio- es raa-i 
ravilioso, é ignoramos si será dado cons
truirlo perminente, podemos asegurar 
que competirá en elegancia con el ob-‘ 
.teto que lo motiva. Al intento, y  para, 
inteligencia de los curiosos, añadire
mos, que para decorar la galería des
tinada á cinc* grandes personages, se 
han solicitado algunas estatuas de las 
ecsistentes ea San Lorenzo del Es- 
corial.

Si los señores editores del Registro 
no saben con certeza que la fortaleza 
de Acapulco está en poder del gene
ral -Montes de Oca, nosotros sí io sa
bemos; y podemos asegurar, sin temor 
de que se nos desmienta, que de oficio 
ha venido esta noticia al gobernador del 
estado de México. Hay mas: si lo# 
mismos señores ignoran cuál ea la si- 
tuacion de! coronel García, que dizque 
tiene sitiado al gobernador Salgado, no- 
sotros la diremos. El coronel Gurcia 
está bastante apurado, y ha llamado 
para que le aconsejen á loa generale# 
Armijo, Michelena y otros gefes. Esto 
lo sabemos por caitas que hemos visto, 
pues también toricmos mieatras noticias, 
aunque no ñus llueven cstraordinarios 
como al gobierno actual.

Sin embargo de todo, quererao# su
poner que Salgado sea denotado: ¡ha
brá cqnclaido por ésto la revolución de 
los faccioost Creemos que no. Pero 
si García es derrotado, ¿habrá quien con- 
^nga á Salgado, Codallos, Gordiano 
Gnzinan, y tantos otros gefes que dis
frutan de prestigio en Michoacan? ¿Ha
brá quien contenga á los facefotos do 
San L uis Potosí, e.s decir, á Romero, 
Márquez, JIoctczuina (el coronel) y 
otros muchos, que quieren .so-teiier el 
sbtemn federal? Deugratiadaniento cree
mos que no. Porque ¿donde C(<táa las 
fuerzas que loe lian de repeler?

IMí’aEKT* DBL f'lIíinO HOS.
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